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				«Y así, con el Beso sagrado de Myriana, el nacimiento de una nueva raza de mortales comenzó. Es por su poder y por el de su hermana, Saevalla, transmitido de generación en generación, que poseemos la única arma en la tierra para derrotar al poder de las Fuerzas de la Oscuridad.»

				Fragmento de
 El archivo histórico de la Legión Real

			

			
				«Es con lógica y razón como lideramos los reinos en un mandato disciplinado. Hacemos perecer las emociones y derrotamos las dudas, pues son herramientas de herejes y grietas en nuestra armadura. Manteneos fuertes, Reales, porque somos la Legión, y conquistaremos la Oscuridad y veremos a la Reina Malvada enterrada por fin.»

				Fragmento de
 La reina Gardenia Myriana
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				CAPÍTULO UNO
				EL REGRESO DE LA PATRULLA
			

			Al séptimo día de agonía constante, deseé no haber matado ya al enano que me había lanzado aquella maldición inmovilizadora. Ansiaba la oportunidad de matarlo de nuevo. Más lentamente esa vez.

			Sentada en la cama, estiré las pantorrillas a modo de prueba y el dolor salió disparado a través de ellas. Santa Reina. Aferré con fuerza las sábanas hasta que el dolor disminuyó, luego relajé las manos. Todavía me dolían una barbaridad. Pero sonreír a través del dolor significaba que podría escapar de la cama a la que me habían encadenado durante la última semana.

			Por desgracia, Ulfia había sido mi enfermera durante el tiempo suficiente para ver a través de mi fachada. Entrecerró los ojos y cruzó los brazos sobre su generoso pecho, mientras se elevaba sobre mí.

			—¿Creéis que no sé cuándo estáis fingiendo? —me reprendió.

			—Tú sabes que puedo apañármelas. He tenido una semana para recuperarme. Es tiempo más que suficiente.

			Ulfia frunció el ceño, pero no discutió mi afirmación. Había pasado por cosas mucho peores que una maldición inmovilizadora con anterioridad, y mantenerme en la cama otro día más no iba a suponer ninguna diferencia. Necesitaba levantarme, moverme, entrenar, salir de aquella maldita cama y ser útil.

			—Yo decidiré si estáis curada o no, princesa.

			Cuando Ulfia intentó guiarme de vuelta a las almohadas, coloqué mis manos sobre las suyas y las aparté de mis hombros.

			—Estoy en perfectas condiciones, lo juro. Podría dar vueltas corriendo con los reclutas hasta el anochecer.

			—Oh, muy bien, princesa, bromead hasta morir, eso nos ayudará a ganar la guerra. —Ulfia se inclinó sobre mis piernas, sus suaves rizos grises caían en una cortina sobre su cara redonda, y comenzó a masajear mi pantorrilla derecha para hallar zonas en las que perdurara la maldición inmovilizadora.

			Observé un punto en la pared, donde los depósitos minerales en las piedras habían creado un interesante patrón que se parecía a las alas de un hada, y apreté los dientes mientras Ulfia sondeaba sin piedad mis músculos. Acababa de ponerme a mirar cómo las motas de polvo flotaban perezosamente a la luz del sol cuando dio con un punto en particular que me hizo sisear una maldición entre dientes.

			Odiaba de verdad a los enanos. Y sus furtivas maldiciones.

			Ulfia levantó la vista, alzó una ceja y me dirigió su característica mirada de «ya te lo dije». Si por ella fuera, ningún Real vería otra vez una batalla tras haberse hecho ni que fuera un cardenal.

			—La patrulla llegará al castillo en cualquier momento —le dije—. Necesito un informe de Kellian antes de ir a los campos de entrenamiento.

			Ya era bastante malo haber tenido que perderme la patrulla con mi compañero porque el Beso curativo estaba tardando más de una semana en hacer su trabajo, pero aquella patrulla en particular era fundamental para obtener nueva información sobre el enemigo. Después de que el reino oriental de Raed informara de una horda de duendes que lanzaba nuevas maldiciones, el Consejo había enviado una patrulla de emergencia para recopilar cualquier información sobre cómo se los podría derrotar.

			Ulfia me dio un golpe suave en la pantorrilla. Una sensación como de agujas me pinchó la piel y me tensé involuntariamente, de modo que forcé un violento estremecimiento que me atravesó.

			—Hoy no entrenaréis —dijo—. ¿No habéis oído nada de lo que he dicho, Ivy Myriana? Aún. No. Estáis. Recuperada. —Me fue dando un golpecito en el pie con cada palabra.

			Abrí la boca para protestar de nuevo cuando un paje que me resultaba familiar irrumpió por la puerta como si una bruja le pisara los talones.

			—¡Princesa Ivy! ¡Se requiere vuestro Beso, para la patrulla, a las puertas del palacio!

			Me puse de pie de inmediato, lo cual fue un error, porque me tambaleé y casi me caí sobre Ulfia. Por suerte, ella era un pájaro viejo y fuerte y me atrapó fácilmente por la cintura mientras chasqueaba la lengua con desaprobación.

			Aunque me tenía agarrada con fuerza, traté de liberarme.

			—Estoy de camino.

			—De camino y una porra —espetó Ulfia—. Ven aquí, chico. —Le hizo un gesto para que ocupara su lugar—. La princesa todavía está recuperándose de una maldición inmovilizadora. Asegúrate de ser su apoyo mientras camina.

			Bajo la atenta mirada de Ulfia, el paje corrió hacia mí y me agarró de la cintura con vacilación mientras me apoyaba en su hombro. Su cara pasó del blanco a un rojo feroz.

			La triste luz del sol entraba a raudales a través de las vidrieras mientras recorríamos el pasillo hasta las salas de los sirvientes, que nos dejarían cerca de las puertas, con lo que evitaríamos el Salón de los Ancestros, la gran escalera y las puertas dobles, que pesaban una tonelada.

			Eché un vistazo a la cara del paje otra vez y advertí las pecas esparcidas por sus mejillas, no muy diferentes de las mías, y su nombre me vino a la mente. Había oído a mi propio paje, Bromley, llamar por su nombre a aquel chico antes.

			—Desren, ¿te han dicho algo? ¿Quién necesita mi Beso?

			El chico se sonrojó aún más, probablemente sorprendido de que supiera su nombre. Abrió la puerta de los sirvientes y me ayudó a pasar.

			—Me temo que no conozco muchos detalles, princesa. Solo que la maldición es mala. El Beso de la princesa Tulia no ha funcionado.

			Ante eso, tropecé, y Desren tuvo que sujetarme con más fuerza para evitar que cayera.

			—¿Qué? Pero Tulia es una Real de sangre pura.

			Apretó la mandíbula, pero no dijo nada.

			Así que yo era su última esperanza. Puede que Tulia fuera pura, pero no era una descendiente directa como yo.

			Los nervios subieron por mi cuerpo como mil burbujas que presionaran contra el corcho de una botella de alcohol después de agitarla. Oh, divina Reina, ¿los habían atacado con la misma maldición que habíamos ido a investigar? ¿Cómo de poderosa era?

			Salimos a la brillante luz del sol, que se reflejaba en las piedras de color blanco y caramelo que decoraban el camino a las puertas de hierro intrincadamente entrelazadas. Más allá de esas puertas, la hermosa capital del reino de Myria se extendía a lo largo de kilómetros, con tiendas, casas y campanarios que creaban una extensión ondulante de piedra y techos de paja. Algunas estructuras eran tan antiguas como el castillo, otras, tan recientes como el ataque enano de la semana anterior.

			El cielo era de un azul brillante, con algunas nubes tenues que se movían lentamente de este a oeste siguiendo el camino del viento. Lo único que estropeaba tanta belleza era un remolino de manchas oscuras en la distancia. Por un momento las consideré tan solo una bandada de cuervos perseguidos por un granjero, pero las manchas revoloteaban, flotando, en lugar de dispersarse por el miedo.

			—Desren, ¿qué crees que es eso? —Señalé las manchas oscuras.

			—¿Os referís a los cuervos, princesa?

			—No, no son… —Me detuve y tragué saliva. Eran arpías de gorrión: carroñeros de sangre parecidos a pájaros del tamaño de hadas, con alas oscuras y coriáceas. Sombras vivientes. Nunca se las veía a la luz del día o sin seguir a algún tipo de horda de monstruos para deleitarse con el rastro de cadáveres.

			—Mi señora, la patrulla. —Desren tiró de mí hacia delante con suavidad, rumbo a las puertas.

			Aparté los ojos de las arpías de gorrión mientras tomaba nota mental de mencionárselas al mago maestro más tarde. Su extraño comportamiento debía ser investigado.

			Justo al otro lado de las puertas, la patrulla subía por la ligera pendiente del camino al castillo. Incluso desde mi posición distinguí la sangre y el fango que cubrían las armaduras de batalla de mis compañeros de armas. A medida que se acercaban, los rasguños y las contusiones se hicieron visibles. Sus exhaustos rostros y sus cansados ojos evidenciaban su viaje nocturno de vuelta a Myria.

			Mi mirada saltó de príncipe a princesa mientras buscaba la cara de mi compañero. Me libré del hombro de Desren y cojeé hacia ellos mientras traspasaban las puertas.

			Tulia y Minnow, princesas de sangre pura en la Legión Real myriana, me vieron y desmontaron de sus caballos. Sus compañeros, Edric y Roland, hicieron lo mismo.

			—Ivy —comenzó Tulia mientras intentaba alcanzar mi brazo, pero sus dedos tan solo me rozaron la manga cuando me metí entre las filas dispersas de la patrulla, agotadas por la batalla. Mientras dejaba atrás con dificultad a los exhaustos caballos, el polvo del camino se me atascó en la garganta y el olor a hierro de la sangre hizo que me picara la nariz. Mis piernas rígidas me gritaron que bajara la velocidad. Unas garras parecían rasgarme los músculos, pero a esas alturas no estaba segura de si eran los restos de la maldición inmovilizadora o el miedo frío y doloroso de la horrible verdad.

			No podía verlo.

			«No, otro no.»

			Otro príncipe no. Otro compañero no.

			Por fin encontré el corcel de Kellian. Pero su jinete no lo montaba. En vez de eso, el semental marrón tiraba de un carro que transportaba un cuerpo tendido sobre heno fresco y cubierto con una capa gris oscuro. Una capa de legionario. La capa de Kellian.

			Tras reprimir un gemido, mis piernas débiles se rindieron y, justo antes de que el camino empedrado se acercara a mi encuentro, los brazos de Roland me envolvieron la cintura y me levantaron.

			Después de mi conmoción inicial, un pequeño alivio se apoderó de mis hombros. Kellian estaba vivo, al menos. Maldito, sí, pero vivo. Incluso si le llevaba meses recuperarse, todavía podía salvarlo. No iba a pasar a mi sexto compañero en cuatro años.

			—Si aún no estás recuperada —comenzó Roland, y su incipiente barba de cinco días me rozó la oreja—, no deberías probar el Beso.

			Entendí la advertencia de Roland, pero no le presté atención. Había realizado docenas de Besos estando drenada y exhausta, y ni uno había sido más débil por ello. La magia que contenía mi Beso era increíblemente fuerte, a pesar de las secuelas de una estúpida maldición.

			Mi mano se cerró con fuerza alrededor de su brazo. Sus protectores de cuero estaban cubiertas de mugre.

			—Ya me he recuperado lo suficiente.

			Aparté su brazo con suavidad y me enfrenté a la figura inmóvil del carro. Con una plegaria rápida, retiré la capa del rostro de Kellian. Su cabello castaño estaba cubierto de sangre seca, pero le habían limpiado la cara, probablemente Tulia o Minnow, y esta mostraba sus pómulos altos y la piel bañada por el sol. Era solo dos años menor que yo, pero tumbado allí, aparentemente dormido, tenía el aspecto de un niño. Con solo quince años, era el príncipe más puro de Myria, el único con la suficiente Magia Real para igualar la mía.

			—¿Cómo sucedió? —pregunté mientras me enderezaba y pasaba la mano sobre su cara. Su piel irradiaba frío. No cabía la menor duda, se trataba de una maldición de gran magnitud.

			—La horda de duendes nos tendió una emboscada. Fue tal como habían dicho los exploradores de Raed: vinieron a por nosotros con magia que nunca antes habíamos visto. —La voz de Minnow, normalmente ligera, al igual que su apariencia suave y pequeña, sonaba baja y temblorosa—. Apenas tuvimos tiempo de administrar Besos de batalla a cualquiera de los príncipes.

			—Es esa la razón…

			—No —dijo Minnow rápidamente—. Les di uno tanto a Kellian como a Roland. Tu príncipe estaba protegido, aunque… mi magia no es tan fuerte como la tuya.

			Como sabía que me perdería la patrulla por culpa del tiempo de curación del Beso para la maldición inmovilizadora, le había pedido a Minnow que se quedara con mi compañero. Si no podía estar allí, una princesa de sangre pura era lo mejor que la Legión podía ofrecer. Minnow era fuerte y capaz, pero, si yo hubiera estado allí, si Kellian hubiera usado mi Beso, ahora estaría agotado, pero despierto. No solo porque los Besos del compañero asignado eran más fuertes por la bendición de la Reina Santa, sino porque mis Besos eran los mejores. Pero, debido a nuestros números menguantes, se necesitaban a todos los Reales capaces en patrulla, independientemente de si tenían a su compañero con ellos. Como el rey Randalph me había recordado al solicitar que Kellian fuera eliminado de la patrulla mientras yo estaba indispuesta, había otras princesas perfectamente capaces de otorgar un Beso, y cualquier Beso Real era mejor que ningún Beso.

			«Esta vez no, rey Randalph.»

			—Entonces… —Miré a Minnow y Roland—. ¿Ha sido la nueva maldición? ¿Cómo es?

			—Te lo puedo enseñar. —Minnow extendió dos dedos y los acercó a mi frente.

			Estuve a punto de alejarme. No quería que los recuerdos de Minnow se volviesen míos y se uniesen al resto de las pesadillas en las que mis compañeros caían con ojos sin vida y sangre que goteaba de sus labios. Pero tenía que ver esa nueva y misteriosa maldición. Tenía que descubrir a qué se enfrentaba mi Beso.

			Asentí y cerré los ojos. Minnow me tocó la frente con los dedos y susurró las palabras de recuerdos compartidos.

			—Don’na illye min’na.

			Mi mente se nubló y apareció un bosque brillante, las formas y las manchas borrosas en el límite de los recuerdos de Minnow. Pero lo que ella quería que yo viera estaba asombrosamente claro: Kellian, cuyo cuerpo brillaba con las llamas de color cobalto de la magia de batalla, enzarzado en una pelea con un duende. Kellian hizo oscilar su espada, cortó la cara del duende y le rasgó un ojo, lo que le dejó un tajo crudo y sangriento. Con un chillido y palabras confusas, el duende comenzó a lanzar una maldición. Justo cuando soltaba la maldición, un vibrante relámpago esmeralda que surgió a través del chasqueo de los largos y espinosos dedos del duende, Kellian lo apuñaló en el pecho. El duende se disolvió en humo, el suelo se incendió con llamas verdes. Su maldición se aferró a la espada de Kellian, se arrastró sobre el metal y llegó a la empuñadura. El rayo verde bailaba sobre sus manos y subía por sus brazos, luego se apoderó de todo su cuerpo y lo sacudió como a una marioneta. La magia de batalla azul que había rodeado a Kellian parpadeó y murió mientras él se estrellaba contra el suelo.

			Me alejé de las yemas de los dedos de Minnow. Tanto poder… ¿Una maldición que existía incluso después de la muerte del monstruo? Me incliné sobre mi príncipe y sentí el frío salir de él en oleadas. El tiempo se estaba acabando.

			Yo era su única esperanza. La sangre de la gran reina Myriana era su única esperanza. La sangre que corría por mis venas. Mi única esperanza. «No perderé a otro compañero ante las Fuerzas de la Oscuridad. No puedo soportar esa vergüenza de nuevo. Ese dolor…»

			Me incliné más cerca, mis labios se cernieron sobre los suyos.

			«Te salvaré, amigo mío.»

			Con una rápida plegaria a mi antepasada, la diosa viviente, la primera Reina (Oh, Reina Santa, préstame tu fuerza), preparé las palabras para hechizos más fuertes de mi arsenal para aquel Beso de recuperación.

			«Illye Donia.»

			Las palabras reverberaron en mi mente cuando presioné mis labios contra los suyos. Incluso en su estado comatoso, la magia Real del interior de Kellian se lanzó hacia delante y reaccionó a la mía. Como el pedernal que golpea el acero, las dos chispas crearon una llama que se alimentó de las palabras del hechizo. La magia me drenó y se introdujo en Kellian, y yo casi me derrumbé. Aturdida, me apoyé en el carro el tiempo suficiente para ver cómo el polvo plateado cubría a Kellian… y luego desaparecía como la niebla después de una fuerte lluvia.

			Contemplé con incredulidad el cuerpo inmóvil de Kellian, sin escuchar apenas los susurros sorprendidos detrás de mí.

			Mi Beso había fallado.
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				CAPÍTULO DOS
				IGNORANDO EL DOLOR
			

			Me desplomé, mi espalda se deslizó por la pared del carro y mi túnica se enganchó en las astillas. Casi tan pronto como mis piernas tocaron el camino empedrado, Roland me tenía otra vez en pie.

			Sus manos agarraron mis brazos lo suficientemente fuerte para sacarme de mi sorpresa.

			—Estoy bien —dije rápidamente, pero me negué a mirarlo a los ojos—. Mis piernas todavía están un poco rígidas, eso es todo. —Me aclaré la garganta—. Necesito que alguien me dé un informe completo sobre la patrulla y esta nueva maldición. Y luego…

			Con dedos callosos, Roland inclinó mi barbilla hacia arriba para obligarme a mirar sus ojos oscuros y su rostro igualmente oscuro.

			—Ve a descansar, Ivy. Nosotros nos encargaremos de él.

			Encargarse de él. Se refería a llevarlo a la Sala de Maldiciones para que durmiera el resto de sus días hasta que su cuerpo envejeciera y se convirtiera en polvo.

			Tras alejarme de Roland, busqué en la cara, el cuello y los brazos de Kellian para que la menor contracción demostrara que mi Beso estaba funcionando. Por último, mi mirada aterrizó en el dorso de su mano. La marca de Myriana, mi marca, un blasón adornado con acebo y hiedra enroscados juntos en una corona, rodeaba el dorso de su mano y viajaba por su muñeca hasta la base de su palma. La marca parecía quemada y difuminada, ya no tenía las líneas claras y definidas que había tenido una vez.

			La marca de Kellian residía en el dorso de mi propia mano. El blasón de la Casa Real de Elhein era la garra de un león de montaña con dos espadas cruzadas. Ahora también parecía desvaído y desgastado.

			Aferré su mano, cubrí la marca y la apreté. No hubo respuesta.

			—Por favor, despierta, Kellian —murmuré.

			—¿Qué? —preguntó Roland.

			Solté la mano de Kellian.

			—Como he dicho, necesitaré un informe completo de esta nueva magia oscura. —Al evocar los recuerdos de Minnow del misterioso rayo verde, mi frenética mente saltó de un pensamiento al siguiente. Si hubiera estado allí, ¿habría podido administrarle a Kellian un Beso que hubiera podido derrotar esa maldición? Minnow no era su compañera, ella no llevaba su marca como lo hacía yo y, por lo tanto, no podía darle Besos de contramaldición, solo los simples, como Besos de magia de batalla o Besos curativos. ¿Era eso, entonces? ¿Simplemente llegaba tarde, o esa maldición era sencillamente demasiado poderosa incluso para la gran magia de Myriana? La idea hizo que se me retorcieran las tripas.

			—Y tendrás ese informe —dijo Minnow, que alcanzó mis manos con su gentileza habitual—, pero no hasta después de que descanses.

			Casi no dejé que me tocara, no quería que nadie intentara consolarme cuando no necesitaba consuelo, tan solo una explicación.

			Pero, al ver a mis compañeros de armas exhaustos por la batalla, supe que ese no era el momento. Allí estaban, preocupándose por mí, cuando eran ellos los que necesitaban dormir.

			Así que dejé que Minnow me agarrara del brazo. La imagen del cuerpo de Kellian temblando a causa de un rayo verde se reproducía una y otra vez en mi cabeza mientras nos dirigíamos al Salón de los Ancestros detrás de la patrulla. El sonido de los pasos reverberantes de todos y el parloteo en susurros me sacó de mi trance.

			—Creo que prefiero quedarme fuera. He estado en la enfermería demasiado tiempo —dije, e imprimí con esfuerzo algo de fuerza en mi voz. Aunque mis piernas todavía estaban doloridas y rígidas, necesitaba un rato a solas. Para detener la afluencia de pensamientos venenosos que ya se filtraban en mi subconsciente: «Soy un fracaso, he perdido a otro compañero porque soy demasiado débil, no puedo defender el linaje de Myriana». Esos pensamientos siempre venían a mí con la misma voz, una que me perseguía desde la infancia.

			Los aparté y le di a la mano de Minnow un apretón tranquilizador.

			—Me alegra que hayas vuelto a salvo.

			Minnow todavía me miraba con preocupación, sus ojos celestes brillaban con lágrimas no derramadas.

			No podía dejar que pensara que el estado de Kellian era culpa suya. Esa era una carga que debía soportar yo.

			—Lo has hecho lo mejor que has podido. Gracias por cuidar de él.

			Ella pestañeó para retener las lágrimas.

			—Ivy…

			—Eres tú quien necesita descansar. —Señalé con la cabeza a los otros Reales, que ya iban rumbo a sus habitaciones—. Parece que estás a punto de derrumbarte. Infórmame de lo que pudisteis descubrir en la patrulla después de haber dormido.

			Minnow me dio un abrazo rápido y luego se alejó, sus pasos resonaron en el enorme salón. Contemplé el alto techo por un momento, mientras buscaba refugiarme de mis pensamientos. Los arcos de mármol del Salón de los Ancestros se expandían y unían en el centro, como dos lados de un arcoíris que se unieran en perfecto unísono. Me tranquilizó admirar las detalladas estatuas de príncipes y princesas de mármol blanco perlado que luchaban contra dragones y grifos, de magos enfrascados en duelos contra brujas y hechiceros. Se decía que las historias de todos los Reales del pasado estaban representadas allí.

			¿Acabarían mis historias allí también algún día?

			El sentimiento de serenidad no duró. Pronto aquellas esculturas sin rostro se burlaron de mí. «Fracasada. Inútil. Tu servicio en la Legión ha terminado. La guerra contra las Fuerzas de la Oscuridad continuará sin ti.»

			Tenía que salir de allí.

			Me apresuré a atravesar el salón y me detuve en los escalones que conducían a las puertas. El muro se alzaba sobre la capital del reino de Myria, que rodeaba la ciudad de abajo con sus pasarelas adoquinadas y los hogares de nuestros súbditos.

			Sus vidas quedaron expuestas ante mí. Vidas que había jurado proteger.

			Con ese peso sobre mis hombros, bajé los escalones tan rápido como me lo permitieron mis doloridas piernas. Me deslicé a través de los huecos entre los manzanos en flor, sus pétalos blancos revoloteaban al viento, llevando el aroma que siempre me recordaba a tartas de manzana especiadas con miel, y me dirigí a los campos de entrenamiento. Después de una semana de inactividad, mis músculos anhelaban trabajar. Y mi alma ansiaba demostrar que yo no era totalmente inútil.

			Mi corazón sangraba por Kellian. La imagen de él en el carro, su rostro marcado con rastros de sangre y mugre, me perseguiría siempre. Hasta que mi propia capa de legionaria cubriera mi cadáver sin vida. Había sido tan fuerte, valiente y bueno… En cierto modo, sentía que la de ese carro debería haber sido yo y no él. Él había confiado en mí para protegerlo. Para salvarlo. Pero, en lugar de eso, le había fallado.

			Y ahora estaba sin compañero. De nuevo. Sin un príncipe, estaba condenada a pasar mis días en el campo de entrenamiento o en mis aposentos, estudiando hechizos para mis Besos, pero sin tener nunca la oportunidad de usarlos. Recé para que no sucediera, para que el Consejo Real me encontrara a otro príncipe, para que pudiera continuar luchando en los campos de batalla. El lugar al que pertenecía.

			Me detuve frente a una cerca baja construida con madera de brucel y clavos de cobre y pasé por encima con cautela, y usé un árbol jerr cercano para estabilizarme. Por fin llegué al margen de los campos de entrenamiento y distinguí a los jóvenes reclutas, príncipes y princesas, luchando. Un segundo grupo estaba corriendo en círculos y un tercero estaba practicando el tiro con arco. Una brisa se paseaba por el terreno y agitaba la hierba en ondas de color esmeralda.

			Las piernas ya me dolían por mi corto recorrido. Traté de ocultar mi cojera mientras me dirigía al grupo de combate. Los chicos se enfrentaban a otros chicos, mientras que las chicas practicaban movimientos defensivos usando escudos. Como siempre. Más tarde, las princesas serían llevadas a un lado para practicar con un arma de largo alcance de su elección, como arcos largos, ballestas o cuchillos arrojadizos. Como solo las princesas tenían la habilidad de lanzar hechizos después del Beso, a cada una de nosotras nos asignaban un príncipe que pudiera recibir el hechizo y luchar con una fuerza aumentada por la magia. Según los sacerdotes, el poder de una mujer Real para lanzar hechizos provenía de la reina Myriana, ya que había sido su Beso lo que había salvado al rey Raed. Por lo tanto, teníamos que estar bien protegidas y prepararnos aprendiendo hechizos, movimientos defensivos y a manejar armas de largo alcance en lugar de practicar el combate cuerpo a cuerpo.

			Aun así, había princesas que practicaban la esgrima implacablemente, simplemente porque no les gustaba quedarse dentro de un círculo protector Illye, lejos del calor y la emoción de la batalla. Princesas como yo.

			Yo quería pelear junto a mi compañero, compartir el sudor y el miedo a un trol que empuñara una maza salpicada de sangre. Aunque entendía que era para mantenerme a salvo, era frustrante quedarse detrás de un círculo Illye mientras mis compañeros estaban ahí fuera arriesgándolo todo.

			Me dirigí hacia las chicas y le arranqué el escudo a una a la que le había enseñado Besos curativos el mes anterior. No recordaba su nombre, pero sí su cara delgada y su cabello negro como la noche. Le di la vuelta al escudo para que quedara plano contra mi antebrazo y pasé mis dedos sobre el afilado filo metálico.

			—Sujétalo así. Recuerda, tu escudo también puede ser un arma. Usa el borde para infligir cualquier daño que puedas. En cuanto dejas de pelear, admites que estás lista para morir.

			La chica asintió y recuperó su escudo cuando se lo entregué. Había círculos oscuros debajo de sus ojos y su cuello y sus mejillas estaban resbaladizas por el sudor, pero su ceño fruncido destacaba más. Estaba decidida a aprender más, no solo cómo esconderse detrás de la madera y el metal. En ella vi a una versión más joven de mí misma. Después de ver a mi primer compañero caer con un hacha en el cuello, había jurado que no me encogería simplemente detrás de un escudo, mágico o de madera, cuando podría haber estado allí con él.

			Cuando podría haber estado allí con Kellian.

			Me aparté de las chicas y me dirigí hacia los chicos, que practicaban con sus espadas de madera. Cuando el príncipe más cercano tropezó después de un ataque particularmente cruel de su compañero, lo sujeté del hombro para estabilizarlo. Levantó la vista, sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa.

			—¿Puedo intervenir? —pregunté.

			Parpadeó y luego dejó caer la espada en mi mano extendida.

			Su compañero de entrenamiento tragó, su nuez se balanceó bajo su cuello.

			—¿Princesa Ivy?

			—La misma. —Deslicé el arma por el aire en un mandoble de práctica y me puse delante del chico cuya espada había tomado—. Soy tu nueva oponente.

			—No creo que sea…

			Flexioné las rodillas y me lancé hacia delante para atacar. El joven príncipe solo logró detener mi ataque y saltar hacia atrás. Avancé mientras movía mi espada con una ferocidad que hizo que unos pocos observadores jadearan. Dejaron sus propias peleas y formaron un círculo a nuestro alrededor.

			Mis músculos zumbaron de satisfacción. Por fin algo de acción.

			Con cada giro y finta, el príncipe se desquiciaba más, desesperado por salvar su dignidad.

			Ataqué desde arriba. Él me esquivó y luego apuntó a mis rodillas. Un movimiento de novato. Lo rodeé y su espada de madera falló por centímetros. Un simple codazo en la parte posterior de la cabeza lo hizo caer sobre su estómago.

			—Descuidado —dije, la punta de mi espada ahora en mitad de su espalda—. Céntrate en tu defensa. No puedes atacar si estás muerto.

			Algunas de las chicas dejaron caer sus escudos y aplaudieron con entusiasmo mientras los chicos se unían a regañadientes.

			Mientras me adelantaba, con punzadas en las piernas, y ayudaba al chico a levantarse, mi sentimiento de victoria se desvaneció rápidamente. Aquella no era la forma de sentirme mejor por el fracaso de mi Beso. Ganar contra un chico de trece años no era la manera. Aunque solo era cuatro años mayor que él, con toda mi experiencia en la batalla me sentía más como si tuviera cincuenta. Trece era joven, pero podría ser más joven todavía. Nuestros números estaban disminuyendo contra el poder de las Fuerzas y pronto tendríamos que llevar a Reales más jóvenes de trece a la batalla y de patrulla. A los catorce años, yo había visto un trol cuya cabeza había sido cercenada de su cuerpo. Tuve pesadillas durante semanas.

			Pero el hecho de que aquellos chicos fueran a conocer la batalla más pronto que tarde no cambiaría, independientemente de si yo los estaba usando para desahogar mis propias frustraciones. Ellos necesitaban que les enseñaran y, ciertamente, no me importaba ser yo quien lo hiciera.

			Me dirigí a la audiencia de aprendices. Balanceé la espada de madera sobre mi hombro y grité:

			—¿Quién es el siguiente?

			Evitaron el contacto visual, ninguno de ellos ansioso por ser derribado y tirado al suelo.

			Apunté con mi espada a un príncipe de piel morena y cabello color bronce.

			—¿Qué tal tú? —Parecía lo suficientemente mayor.

			—¿Y-yo? —El chico miró a su alrededor y luego miró hacia atrás mientras su cara enrojecía—. Solo tengo un octavo de sangre, princesa. Acabo de empezar a entrenar, hace una semana.

			Mi estómago se retorció casi tan fuerte como cuando había visto la cara dormida de Kellian. Además de traer a los Reales más jóvenes, también estábamos reclutando a Reales que apenas contaban como tales. Príncipes y princesas que eran Reales incluso en menos de una cuarta parte de su linaje. Un octavo de sangre. Aquellos con menos sangre real tenían menos magia, así de simple. Entonces, ¿de qué servían? ¿Mera carne de cañón contra las criaturas de la Reina Malvada?

			Pude ver las garras de un grifo cortando sus cuerpos pequeños y las quijadas de hierro de una quimera desgarrando su carne y haciendo crujir sus huesos. Me hizo querer cavar un hoyo en aquella hierba perfectamente verde y vomitar.

			—¡Princesa Ivy! ¡Mi señora!

			Al reconocer la voz de mi paje, bajé la espada.

			Bromley era un chico flaco de catorce años que llevaba el pelo de color miel corto. Me conocía su cara mejor de lo que conocía la mía propia. Así que, cuando se abrió paso entre la multitud de niños, pude leer el enfado en sus ojos marrones entrecerrados y en la mandíbula apretada.

			Cuando se detuvo ante mí, respirando con dificultad, fulminó con la mirada la espada de entrenamiento en mi mano.

			—No estáis en la cama.

			Alcé una ceja.

			—Aguda observación, Brom.

			Como a todos los Reales de sangre pura, me habían asignado a un asistente a una edad temprana. Me habían adjudicado a Bromley cuando yo tenía ocho años y él solo cinco. En realidad, nunca había querido un sirviente, pero había querido a un amigo.

			La comisura de la boca de Brom se torció.

			—El maestro Gelloren os ha llamado.

			La ansiedad que me había hecho trabajar tan duro para alejarme de ella volvió corriendo. Por supuesto que el maestro Gelloren ya había oído que Kellian había caído a causa de la nueva maldición. Por supuesto que ya había oído que mi Beso había fallado. Y por supuesto que ya querría verme. Porque, cuando llueve, los campos se inundan.

			¿Qué diría Gelloren? ¿Qué haría?

			Puse con brusquedad la espada plana contra el pecho de su dueño y los reclutas se separaron mientras me abría paso entre la pequeña multitud. Ya no podía negar el dolor en mis piernas, de todos modos. Probablemente no habría durado ni un minuto en otra pelea.

			Bromley se apresuró para alcanzarme.

			—¿Qué ha pasado?

			Centré mi mirada en los árboles jerr que había delante mientras caminábamos. Los contornos de las hojas rojas comenzaron a desdibujarse y tragué saliva.

			—Kellian, él… no lo ha logrado. Está en coma. Una nueva maldición.

			—Lo… lo siento, mi señora. —Hizo una pausa, el ruido distante de las espadas de madera y el viento, que silbaba a través de las hojas, llenaron el silencio—. ¿Quién administró el Beso de recuperación? Tal vez podríais ir y…

			Sus palabras me golpearon como un puñetazo en el estómago y casi me caí.

			—¡Princesa! —Brom me atrapó, pero no era tan fuerte como Ulfia o Roland, por lo que ambos nos tropezamos un poco y acabamos deteniéndonos bajo la agradable sombra de los árboles jerr.

			Brom no sabía que era mi Beso de recuperación el que no había funcionado, pero no podría explicar lo que había sucedido sin estallar. La herida aún era demasiado reciente.

			—Estoy bien. ¿Te ha dicho el maestro Gelloren lo que quiere?

			Brom sacudió la cabeza.

			—No. Pero tal vez pueda esperar. Necesitáis descansar. Ulfia me ha dicho…

			—Lo único que necesito ahora es volver a salir ahí fuera. Voy a salir con la próxima patrulla, Bromley, con cualquier príncipe que me den. —Me enderecé y comencé a avanzar.

			Él intentó sujetarme por el brazo.

			—Pero…

			Me aparté y levanté briznas de hierba mientras recuperaba mi ritmo.

			—Me conformaré con medio príncipe. Un cuarto de príncipe. No me importa. Besaré a quien pueda llevarme de vuelta ahí fuera. Me necesitan, Brom.

			La Legión me necesitaba, todo Myria lo hacía, especialmente si el joven príncipe con el que acababa de pelear y el príncipe con un octavo de sangre servían de indicación de lo desesperados que estábamos. Con independencia de si mi Beso había funcionado o no contra aquella nueva supermaldición, seguía siendo más fuerte que cualquier otro Real presente. No dejaría que otro príncipe, joven, débil o de cualquier otro tipo, perdiera la vida cuando yo podía estar allí para impedirlo. Los protegería de lo que no había podido proteger a Kellian.

			El viento se levantó y arrancó algunas hojas de los árboles jerr. Se arremolinaron junto a mí mientras me dirigía hacia el castillo, y me llamaban de vuelta a su pacífica sombra. El único tipo de sombra y oscuridad que era buena en este mundo.
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				CAPÍTULO TRES
				LA HORRIBLE VERDAD
			

			Los aposentos donde los tres magos maestros vivían y estudiaban estaban ubicados en la torre noroeste del castillo. Brom me dejó en la entrada. Si el maestro Gelloren me había convocado, era por un asunto que deseaba tratar en privado.

			Me paré frente a su puerta y me concedí solo un instante para disfrutar del sol que entraba a través de las vidrieras de la ventana orientada al oeste.

			Meses atrás me habría encantado visitar el despacho del maestro Gelloren. Habríamos jugado a El Basilisco y la Mangosta y él me habría hecho creer que había ganado para luego robarme todas las cartas en la última mano. Y, si no hubiéramos jugado a las cartas, nos habríamos pasado horas estudiando mapas y discutiendo estrategias sobre patrullas y las tropas legionarias. Él siempre había sido muy cálido conmigo, pero en los últimos tiempos nuestras conversaciones se habían vuelto cortas y cansadas. No había cartas. Ni siquiera una taza de té de raíz de shassa.

			La culpa no era suya, desde luego. Todo era a causa de aquella interminable guerra. Más y más tropas perdidas. Más y más ocasiones en las que Gelloren se marchaba en mitad de la noche a sofocar las llamas de la ciudad con su magia acuática elemental. Más y más reuniones del Consejo con los demás magos maestros para decidir qué hacer a continuación.

			No era de extrañar que no tuviera tiempo para el té o para un simple juego de cartas. Especialmente con princesas que seguían perdiendo a compañeros.

			Cuando llamé a la puerta, la voz profunda del maestro Gelloren contestó:

			—Pasa, Ivy.

			Abrí la pesada puerta de madera y dejé que se cerrara tras de mí.

			Su despacho estaba igual que siempre. Mapas de los cuatro reinos y diagramas elementales que solo los magos podían comprender decoraban los muros de piedra. Una torre de tazas de té usadas se balanceaba precariamente en el borde del escritorio mientras que pilas de libros cubrían casi todo el suelo y, en alguna parte, en medio de todo aquel desorden, un pájaro piaba sin cesar.

			El maestro Gelloren estaba sentado en su escritorio inclinado sobre un montón de cartas. Vestía su habitual túnica esmeralda varias tallas más grande. A juzgar por la mancha en el cuello, las arrugas y las migajas de su tentempié favorito de medianoche, tartaletas de bayas de jengibre, esparcidas por los pliegues de su túnica, probablemente había trabajado toda la noche.

			—Toma asiento —indicó sin levantar la vista.

			Permanecí de pie y observé cómo su pluma se deslizaba por el pergamino.

			Con los ojos todavía en las cartas, dijo:

			—Bueno, de acuerdo, quédate de pie.

			—Maestro, no es por falta de respeto. Solo quiero que me toméis en serio.

			Esta vez levantó la mirada. A pesar de que era uno de los magos maestros más ancianos, el cabello de Gelloren aún no se había vuelto completamente gris. Aún conservaba mechones rubios en su barba bien arreglada y en su trenza.

			—Mi querida Ivy, te lo aseguro, siempre te tomo en serio. Tanto si estás sentada lanzándome dagas con la mirada o de pie lanzándome dagas con la mirada. —Sonrió, sumergió la pluma y continuó su carta.

			Con las orejas hormigueándome de calor ante su velada regañina, me senté y me concentré en mis rodillas. Finalmente, después de sellar la carta con cera y de colocarla encima de otras cartas que habían de ser enviadas, se enderezó y cruzó las manos por dentro de su túnica.

			—Con respecto al príncipe Kellian…, mi más sentido pésame.

			Sus palabras hicieron que la escena de los recuerdos de Minnow volviera a la fuerza a mi mente. Vi al duende, con el ojo izquierdo horriblemente mutilado por la espada de Kellian, lanzando su misteriosa maldición y los rayos verdes que habían envuelto a mi príncipe mientras el duende desaparecía entre el humo.

			Dirigí la mirada de la pila de cartas en su escritorio a la cara de Gelloren. Me estaba mirando con esos ojos grises que me conocían tan bien. No tenía que fingir con él. Y no tenía que decirle cómo me hacía sentir la pérdida de Kellian. Como si el duende hubiera tallado personalmente un pedazo de mi corazón con sus uñas como garras.

			Él lo sabía. Gelloren no necesitaba lágrimas ni quejidos. Necesitaba que yo fuera fuerte. Que estuviera centrada.

			—Mi Beso… no… —Me aclaré la garganta—. No ha funcionado, maestro.

			Gelloren asintió levemente.

			—Y crees que de alguna manera es culpa tuya.

			Bajé la vista hacia mis manos, que reposaban sobre mi regazo. Yo sabía que aquella nueva maldición tenía que ser terriblemente poderosa, pero aun así… Mi Beso de recuperación era el mejor en los cuatro reinos. ¿Cómo podía un duende, uno de los tipos de criaturas oscuras más débiles, haber sido lo suficientemente fuerte para vencerme?

			—Minnow ha compartido sus recuerdos conmigo —dijo Gelloren—. Está claro que ese rayo verde es una nueva maldición de gran magnitud. Por muy fuertes que sean tus dones, Ivy, tu poder no es ilimitado.

			Gelloren nunca me consentiría. Siempre me decía la verdad, sin importar lo difícil que fuera. De modo que debería haber sentido algo de alivio, pero sus palabras me hicieron sentir peor. Mi poder era limitado y las Fuerzas se estaban haciendo inimaginablemente más fuertes. ¿Cómo podía eso hacerme sentir mejor?

			Tragué y forcé las palabras.

			—Sí, bueno… No querría que pensarais que ya no merezco un compañero. —Retorcí el dobladillo de mi túnica, porque necesitaba algo que apretar—. Como Kellian ya no puede pelear… Me gustaría…

			«Simplemente dilo, Ivy. Dile que quieres otro compañero, que quieres encontrar a la Reina Malvada tú misma, que es tu deber.»

			—No tienes que decirlo, querida.

			Contuve el aliento. ¿Sería ese el momento en el que mi carrera en la Legión tocaba a su fin? Sin más príncipes puros en Myria para hacer uso de mi magia, el Consejo podría argumentar que deberían mandarme al castillo meridional de Freida para empezar a producir herederos, igual que le había sucedido a mi hermana, Clover, tres veranos atrás. Ya había tenido a un hijo y estaba intentando tener el segundo.

			Gelloren suspiró, agarró otra carta y la desplegó con sus dedos delgados.

			¿Podría ser una citación de Freida? «Oh, santas hermanas. ¡Solo tengo diecisiete años!» Si me enviaban allí, ¿cuánto tiempo me obligarían a quedarme? ¿Empeoraría la guerra cada vez más hasta el punto de que volvería para encontrarme con nada más que sangre y cenizas?

			Él alisó la carta.

			—Necesitas otro compañero. Eso ya lo sé.

			Mis hombros se relajaron.

			—El estado de Kellian, aunque trágico, no es excusa para que no usemos la marca de Myriana al máximo en la batalla —continuó Gelloren.

			Ante la mención de la más importante de mis ancestros y su marca, me senté más erguida.

			—Gracias, maestro. Tenía miedo de que me hicierais retirarme a Freida.

			El maestro Gelloren colocó la carta boca abajo, se recostó en su silla y me estudió.

			—No, necesitamos tu poder, ahora más que nunca. Las Fuerzas de la Oscuridad están aumentando hasta números insuperables. Las brujas están creando más nidos de maldiciones oscuras, generando más y más duendes, troles, grifos…, y ahora con maldiciones que todavía tenemos que identificar.

			Asentí, lo sabía demasiado bien. Escucharlo en voz alta me hizo darme cuenta de que no tenía motivos para temer que me enviaran lejos. Incluso si el Consejo presionaba, Gelloren les haría ver la horrible verdad: no podían darse el lujo de esperar hasta que mis hijos crecieran para luchar contra las Fuerzas. ¿De qué servía tener a los descendientes directos de la reina Myriana si no los usábamos? Gracias a un árbol genealógico cuidadosamente construido, era literalmente lo que habían nacido para hacer.

			El maestro Gelloren miró por la ventana de su estudio.

			—Me temo que, si no hacemos algo drástico pronto, no importará cuántos herederos produzcamos. Seremos derrotados.

			El pájaro, todavía escondido en algún lugar de su despacho, dejó de cantar, como si sintiera la gravedad de nuestra conversación.

			—No lo entiendo, maestro Gelloren. ¿Cómo pueden superarnos tanto en número? Somos mucho más versados y estamos más entrenados que hace quinientos años. Matamos al menos a cincuenta criaturas en cada patrulla, ¡y, aun así, cien más ocupan su lugar! —La cara llena de cicatrices del duende volvió a aparecer como un relámpago en mi mente y apreté la tela de mi túnica hasta que mis nudillos se pusieron blancos.

			El maestro Gelloren se levantó y caminó hacia su ventana, desde donde observó el entrenamiento de los Reales que se encontraban abajo. El sol se había ocultado tras una de las pocas nubes del cielo, lo que había hecho cambiar las sombras dentro de la estancia y le había dado al despacho un ambiente más siniestro.

			Lo que me recordó…

			—Señor, hoy he visto una bandada de arpías de gorrión, a las afueras de los límites de la ciudad.

			—Sí, yo también las he visto. He enviado a un equipo a investigar antes.

			—¿Qué creéis que significan? —Durante mis estudios, había aprendido que avistar arpías de gorrión durante el día era un mal augurio. A menudo, un presagio de algo malo que estaba por llegar, aunque no podía imaginarme qué. Ya estábamos bajo amenaza constante.

			—Tengo una idea que todavía no me siento cómodo compartiendo. Lo haré cuando sea el momento adecuado —dijo, se apartó de la ventana y me dirigió una sonrisa familiar.

			No me gustó esa sonrisa. Estaba plagada de la indulgencia que demostraba cuando yo creía llevar la mano ganadora durante una partida de cartas.

			—Maestro…

			—Debemos continuar luchando, y eso es todo lo que podemos hacer por ahora, querida.

			—Entonces dejadme salir ahí fuera. —Yo también me puse de pie—. Por favor, lo que sea que tenga que hacer, lo haré. Iré a la capilla todas las noches y recitaré oraciones sagradas, cualquier cosa. Solo encontradme a alguien que sea mi compañero: no me importa quién sea.

			Gelloren se acarició la barba veteada de oro y plata y maniobró alrededor de una torre de libros.

			—No es tan simple, Ivy. Debemos encontrarte a un compañero que pueda utilizar toda la magnitud de tu poder. Y actualmente no quedan Reales en Myria que yo considere que estén realmente a tu nivel.

			—Señor, no importa. Incluso si apenas tiene sangre Real, incluso si es un espadachín terrible, puedo compensarlo. —Imprimí en mis palabras toda mi pasión y toda la ira que ver el cuerpo comatoso de mi compañero me había provocado—. Tuve a cuatro príncipes antes de Kellian y todos eran capaces de matar bestias que los triplicaban en tamaño. Telek derribó a un grifo de un solo golpe con el poder de uno de mis Besos y Drake mató a tres trasgos de un solo golpe. Maestro, yo fui la niña de nueve años que, con su primer Beso, fue capaz de curar una aldea de una maldición de sequía…

			—Es suficiente. —Gelloren agitó la mano, la manga de su túnica se balanceaba bajo su delgada muñeca—. Sé muy bien de lo que eres capaz, Ivy. Por eso —dijo, y recogió la carta que estaba boca abajo sobre su escritorio y luego me la entregó—, no permitiré que cualquier príncipe esté a tu lado. Tienes que estar protegida.

			«Porque soy un arma poderosa en el Arsenal Real.»

			La carta era de un mago maestro del castillo de Saevall, al oeste. Rápidamente, escaneé la letra pequeña y pulcra, y mis rodillas comenzaron a dar brincos. No con ansiedad o nervios, sino con emoción.

			—¿Están enviando refuerzos? ¿A Myria?

			Gelloren asintió con la cabeza.

			—Escribí a Saevall el mes pasado para explicarles que habíamos perdido a algunos de nuestros mejores miembros de la Realeza ante las Fuerzas. Han respondido enviándonos un generoso refuerzo de su propia Legión.

			Fruncí el ceño.

			—¿Estáis seguro de que pueden permitírselo?

			—Estamos mucho peor que ellos.

			Eso era cierto. Myria era el reino más septentrional, asentado a las afueras del bosque de Galedral y las montañas Wu-Hyll, que se decía que eran el lugar de nacimiento de algunas de las criaturas más poderosas de las Fuerzas.

			—Me han dicho que un príncipe en particular es especialmente prometedor —continuó Gelloren.

			Pero dejé de escuchar. Estaba demasiado ocupada leyendo la última línea de la carta.

			«Esperad su llegada la mañana del decimoquinto día de primavera.»

			Al día siguiente. La ayuda llegaría al día siguiente, junto con un príncipe que podría llevarme de vuelta al campo de batalla.
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				CAPÍTULO CUATRO
				REFUERZOS
			

			Tras tomar una poción analgésica para las piernas que me dio Ulfia, quien no había hecho nada más que fruncir el ceño y murmurar algo sobre idiotas obstinados mientras la preparaba, pasé el resto del día en el campo de entrenamiento. Bromley me siguió para ayudarme a entrenar. Aunque nunca le había pedido que lo hiciera, él asistía con gusto a las clases de lucha y entrenaba a mi lado. A los catorce, su altura y fuerza no estaban plenamente desarrolladas, pero era veloz y aprendía rápido. Desde que lo había amenazado con despedirlo de mi servicio por no darlo todo en nuestras peleas, nuestras sesiones de entrenamiento siempre habían sido interesantes, aunque él rara vez ganaba.

			Aquel día no fue diferente. Coloqué mi escudo frente a mi cara cuando la hoja de madera de la espada de prácticas de Brom fue directa a mi cabeza. Empujé contra su espada con mi escudo y la hoja golpeó de lado. Gruñí, me di la vuelta y balanceé la espada hacia el costado de Brom cuando su escudo descendió a mi encuentro. Antes de que pudiera contrarrestar mi ataque, mis piernas cedieron y me encontré tumbada en la hierba, mirando hacia el cielo y haciendo una mueca.

			La cabeza de Bromley asomó en una esquina de mi visión.

			—¿Mi señora?

			—Maldito hijo de un espectro. —Aporreé la hierba con la empuñadura de mi espada.

			—La señorita Ulfia dijo que la poción os quitaría el dolor, pero no los efectos de la maldición —dijo Bromley mientras se sentaba a mi lado.

			—Lo sé —murmuré mientras soltaba mi espada y alargaba los dedos hacia el sol para liberar la tensión acumulada. La luz alrededor de mi mano hacía difícil ver la marca de mi alianza con Kellian, aunque sabía que estaba allí, grabada en mi piel hasta que se realizara el ritual para desligarnos. Mentalmente no estaba preparada para pasar por eso de nuevo, pero tendría que hacerlo.

			Quitarme su marca era como darme por vencida. Renunciar a otro príncipe y a otro amigo y admitir que no había sido lo bastante fuerte para protegerlo. Y que tal vez nunca lo sería.

			«Para, Ivy.» Doblé el brazo sobre los ojos para bloquear así la luz de sol.

			—Quizás deberíamos ir a cenar. He oído que hay faisán asado con gelatina de kasper y menta.

			—No tengo hambre —dije, incluso a pesar de que mi estómago gruñó.

			Brom se tumbó a mi lado y suspiró.

			—¿Acaso el maestro Gelloren os ha dicho que no conseguiríais otro compañero? Porque sabéis… Tal vez este sería un buen momento para descansar. Es decir, acabáis de libraros de la maldición inmovilizadora y…

			—No —repuse con brusquedad. Brom siempre intentaba encontrar formas de mantenerme alejada de la batalla. Por lo general, nunca me enfadaba con él porque sabía que lo hacía por preocupación. Pero no era el día de plantearse la idea de descansar. No después de un Beso de recuperación fallido—. Pronto tendré a otro compañero.

			Bromley se colocó de lado y yo lo miré desde debajo de mi brazo.

			—¿De veras? —preguntó—. ¿Quién? ¿Amias?

			Me incorporé sobre los codos y seguí la mirada de Bromley hacia un grupo de príncipes mayores que entrenaban. Amias estaba entre ellos, su cabello negro brillaba bajo el sol de la tarde. Casi podía oler su sudor. Conocía su olor y el calor de su aliento demasiado bien. Nos habíamos besado en numerosas ocasiones durante las prácticas y escaramuzas cuando los dos estábamos sin compañero, pero el Consejo nunca nos había considerado compatibles.

			La razón más importante era que Amias era solo medio príncipe. Su madre era una reina, pero su padre era un herrero de la parte baja de la ciudad. Esa sería razón suficiente para que no me emparejaran con él, pero a aquellas alturas los medios príncipes en realidad gozaban de una posición bastante alta en la clasificación en comparación con los que tenían un cuarto, un octavo o incluso un doceavo de sangre Real. Además, tenía un talento natural con la espada (nunca había entrenado muy duro) y, con mi Beso, pronto sería realmente temible. Tampoco era un secreto que Amias quería a una descendiente directa de Myriana a su lado para proporcionarle más poder y prestigio.

			Me recosté y volví a taparme los ojos con el brazo.

			—No. Amias no. Nunca Amias. —Si fuéramos compañeros, se convertiría en una competición. Los dos intentaríamos usar al otro para nuestro propio beneficio. Éramos demasiado parecidos, y eso era peligroso.

			—¿Roland?

			—Roland y Minnow llevan tres años siendo compañeros, y su asociación es una de las más fuertes de la Legión. Nunca los separaría. —Los compañeros podían cambiar por diferentes razones: las princesas eran enviadas a Freida o demasiados errores en batalla provocaban que el Consejo se cuestionara su compatibilidad, o compañeros que simplemente nunca más se levantaban…, como el mío. Pero cortar el vínculo entre compañeros era un procedimiento doloroso para ambas partes, por lo que el Consejo lo evitaba en la medida de lo posible.

			—El Consejo podría hacerlo para garantizaros un buen compañero —insistió Brom.

			Negué con la cabeza.

			—No importa, Brom. —Bajé el brazo y le hablé sobre la inminente llegada de los saevallanos.

			—¿Os van a asignar un príncipe saevallano? —preguntó Brom con los ojos muy abiertos.

			El castillo se extendía sobre nosotros, con sus torres de piedra y almenas y banderas de Myria ondeando al viento. El castillo de Myria era una estructura antigua, pero más fuerte y más formidable que cualquier otro en los cuatro reinos, más incluso que el de Saevall, el reino construido de arenisca dorada.

			—Aquí ya no queda nadie.

			Brom se calló. Luego tiró de mi manga.

			—Hablando de no quedar nada, es posible que ni siquiera lleguemos al postre a estas alturas, y me muero por unas tartaletas de bayas de jengibre.

			Sonreí por primera vez en todo el día y agité las manos en dirección a su cara.

			—Venga, entonces, ayúdame a levantarme.

			

			Mis aposentos no eran lujosos. Cuando era pequeña y vivía con mi madre y Clover en el reino de Freida, tenía una habitación elegante con cortinas de terciopelo y cojines de seda bordados. Eso había sido antes de comenzar a entrenar en la Legión. Desde entonces, había vivido en una habitación pintoresca con una estantería, un escritorio, una cama individual, una ventana y otra habitación contigua con mi bañera. Los suelos eran de piedra, decorados con alfombras tejidas. La única ornamentación de la pared era un tapiz que representaba las montañas Wu-Hyll, grandes monstruosidades púrpuras y blancas con los hilos verdes del bosque de Galedral en la base. Había una puesta de sol justo detrás de las montañas que hacía que los picos morados destacaran como sombras nítidas contra los colores cálidos del atardecer.

			Estaba observando dicho tapiz, que siempre me quedaba mirando fijamente, cuando mis dos hermanas pequeñas entraron en mi cuarto.

			—¡Ivy! ¿Cómo están tus piernas? ¿Ha desaparecido la maldición ya del todo? —Colette se apresuró y saltó para situarse al pie de mi cama, mientras que Robin se sentó en la silla de mi escritorio.

			Sonreí a mis hermanitas y abracé la almohada más fuerte contra mi pecho.

			—Ha desaparecido lo suficiente.

			—Siento no haber venido a verte antes. La reina Jocelyn me hizo repasar el hechizo para el Beso de congelación. —Colette era mi hermanastra por parte de madre. Con cabello dorado y ojos azules profundos, se volvía más bonita a medida que crecía, y solo tenía nueve años, por lo que acababa de empezar su entrenamiento en la Legión.

			—Esos son básicos. ¿Cómo puedes tardar tanto? —preguntó Robin mientras se retiraba el cabello del hombro.

			Colette le sacó la lengua.

			—Dice la princesa que no puede romper una simple maldición vinculante con su Beso.

			Robin se puso roja y apretó los labios. Robin también era mi hermanastra y la hermana mayor de Colette. Se parecía más a nuestra madre, con su cabello y sus ojos oscuros. A diferencia de Clover y yo, que habíamos salido a nuestro padre. Después de que muriera en combate, poco después de que yo naciera, el Consejo le asignó a nuestra madre una nueva pareja para procrear y nacieron Colette y Robin. No eran descendientes directas, sin embargo, debido al linaje de su padre.

			—Es tarde. —Hice un gesto hacia las estrellas y la luna creciente que se veían al otro lado de mi ventana—. ¿Por qué no estáis en la cama?

			Robin puso los ojos en blanco.

			—Colette quería verte. Le he dicho que estabas bien.

			Colette fulminó a su hermana con la mirada.

			—¿Qué hay de lo de ya-sabes-quién?

			Suspiré.

			—Se llama Kellian, hermanita. Y, aunque voy a echarlo de menos, perder a un compañero no es ninguna novedad. —Una vez más, el dolor me aguijoneó el pecho. Desde luego que no era nuevo.

			Cinco compañeros perdidos. La vergüenza y la culpa eran casi demasiado.

			Todos habían muerto en combate. Derrotados por bestias, como si hubieran llevado una diana en la espalda. Había sido como si los monstruos supieran que eran los más fuertes y necesitaran derribarlos primero.

			Mi Beso era el culpable de aquello.

			Después de que mi tercer compañero muriera a causa de las garras de dos grifos, que lo hicieron trizas, me había derrumbado ante el maestro Gelloren y había sollozado en su regazo.

			—¿Por qué, maestro? —había preguntado—. ¿Por qué sigue sucediendo?

			Él me había acariciado el pelo con suavidad y me dejó llorar, algo que los reyes y las reinas nunca me habrían dejado hacer. Nada de debilidad. Jamás.

			—Tu Beso tiene un gran poder, querida. Contiene la marca de Myriana. Los monstruos y las maldiciones siempre se sentirán naturalmente atraídos por su poder e intentarán destruirlo en primer lugar.

			No había sentido nada más que desesperación. ¿Era eso, entonces? ¿Era una condena para todos mis compañeros llevar esa marca y su fuerza y sufrirían por ello?

			Puede que Kellian hubiera sido lo bastante fuerte, pero ahora ya nunca lo sabría. Él también se había ido. Por mucho que me pesara la culpa de perderlo, sabía que eran las Fuerzas quienes habían destruido a mis príncipes, las Fuerzas que merecían ser masacradas como los monstruos que eran. Y era la Reina Malvada, la madre de todas esas criaturas horribles, quien merecía ser desmenuzada y convertida en polvo, como le habría pasado hacía mucho tiempo si no hubiera sido por su poder oscuro antinatural.

			—Nosotras… Solo queríamos ver si estabas bien —dijo Colette, que me sacó de los recuerdos que amenazaban con ahogarme.

			—Lo estoy. —Tragué saliva y forcé una sonrisa—. Lo estaré.

			Robin sonrió.

			—Especialmente ahora que viene carne fresca de camino a Myria.

			—Como era de esperar, os habéis enterado. —Puse los ojos en blanco.

			—También hemos oído que ya se ha elegido a cierto príncipe solo para ti —dijo Robin con voz cantarina.

			—Sí, bueno, necesito a otro compañero y…

			Robin rechazó mis palabras con un movimiento de la mano.

			—Lo que quiero decir es ¿no has oído todos esos rumores sobre él?

			—¿De qué estás hablando? —Jugueteé con un hilo suelto de la almohada.

			Ella abandonó su silla y saltó en mi cama al lado de Colette.

			—¡El príncipe espadachín!

			Me limité a mirarla fijamente.

			Robin suspiró exasperada.

			—¡Por el viento, hermana! De verdad que necesitas prestar más atención a lo que se habla en las cenas. Hay un nuevo Real entre los saevallanos que se supone que es el mejor luchador que los cuatro reinos han visto en más de medio siglo. Es joven pero muy poderoso. Se dice que ya ha destruido la guarida de un trol, ¡él solo!

			Me encogí de hombros.

			—Eso no es demasiado impresionante.

			—No, Ivy, estaba solo. No había princesa ni Beso. Se rumorea que nunca antes ha tenido una compañera.

			Me reí.

			—Eso es lo más absurdo que he oído nunca. No hay forma de que un Real sin Beso pueda derrotar a cinco troles él solo.

			Robin se sonrojó, pues sin duda se dio cuenta de lo ridícula que había sonado.

			Como no quería herir sus sentimientos, le tomé las manos y les di un apretón.

			—Aunque, ¿a que sería increíble si fuera verdad? Imagina a un hombre tan fuerte sin magia. Imagina lo que podría hacer con un Beso… —Me abalancé sobre Colette y le hice cosquillas en el costado—. ¡Derribaría a la mismísima Madre Malvada!

			Colette chilló y se echó a reír y empujó a Robin entre nosotras.

			Robin sonrió.

			—No habría nadie como él en todo el reino. Sería un compañero perfecto para ti.

			Colette se asomó por detrás de Robin.

			—Además, apuesto a que tiene un montón de músculos.

			Ante eso, perdí el control y me deshice en un ataque de risa.

			—Contigo siempre va todo sobre músculos, Lettie. —Robin atizó a Colette con una almohada—. Probablemente sea alto, si derribó a los troles.

			—¿Por qué? ¡Puedes ser bajo y derribar troles!

			—Todo el mundo sabe que los cuellos de los troles son su zona más débil, y esa es la mejor manera de matarlos. ¿Cómo puede alguien bajo llegarles al cuello? —le discutió Robin.

			—¡Podría saltar! —protestó Colette.

			—Ah, ¿todos esos músculos en sus piernas lo ayudarían a saltar?

			—¡Chicas! —Logré parar de reír y las envolví a los dos en un abrazo. Era en momentos como ese cuando me sentía agradecida de tenerlas en mi vida. Habían sido capaces de arrancarme una risa en un día como aquel—. Estáis hablando sobre mi futuro compañero. Ahora id a la cama, las dos. Y no os olvidéis de vuestras oraciones.

			Me dieron un abrazo de buenas noches y, cuando llegaron a la puerta, Robin se detuvo.

			—Tanto si es verdad como mentira lo que la gente dice sobre él, los magos están valorando que sea tu nuevo compañero. —Con eso, cerró la puerta detrás de ella y me quedé riéndome entre dientes ante la idea de que mi nuevo compañero pudiera acabar con una guarida de troles «solo» y tener «un montón de músculos». Aunque seguramente fueran exageraciones, los rumores me hacían sentir esperanzada sobre las batallas victoriosas que vendrían…, pero el resto tan solo era producto de la imaginación infantil.

			

			A la mañana siguiente, abrí la puerta al tercer golpe de Bromley, y sus ojos marrones se iluminaron al reconocer mi atuendo.

			Había cambiado mi túnica y mis botas por mi uniforme de la Legión Real y la capa gris carbón. El traje estaba hecho de una tela fina de color crema con hilos dorados entrelazados en diseños intrincados a lo largo del dobladillo y las mangas, con un blasón Real dorado sobre mi pecho izquierdo. Cuando conociera a los Reales de Saevallan, debía tener el aspecto de lo mejor de Myria.

			—Buenos días, Brom —le dije mientras salía al pasillo. La luz del amanecer que entraba por las ventanas orientales hizo que el ribete dorado brillara.

			—Buenos días, princesa. —Echó un vistazo a mi refinada capa y luego observó mis rizos de color marrón rojizo que, como de costumbre, estaban enrollados en un moño apretado—. Tenéis muy buen aspecto, pero os dais cuenta de que todavía no están aquí, ¿verdad?

			Le revolví el pelo color miel.

			—Cuando lleguen, no quiero tener que cambiarme a toda prisa. ¿Y por qué estás tan gruñón esta mañana?

			Brom esquivó mi mano, sus mejillas estaban teñidas de rosa.

			—No estoy gruñón. Simplemente no veo por qué estáis tan ansiosa por otro compañero.

			Lo acerqué a mí hasta que su mejilla presionó contra mi hombro.

			—Ya sabes por qué —le dije suavemente. Cuando estábamos en esa posición era como si fuéramos niños otra vez, ambos ansiosos por algo de comodidad y seguridad, que encontrábamos en los brazos del otro.

			Brom no dijo nada mientras se apartaba. Probablemente era la única persona dentro de los muros del castillo, con la excepción del maestro Gelloren, que sabía cuánto anhelaba yo la batalla. Las ganas que tenía de encontrar a la Reina Malvada y de poner fin a esa guerra con mi magia.

			No sabía si era posible que la magia de dos compañeros Reales derrotara a la legendaria Madre de las Fuerzas, que, de alguna manera, había logrado eludir a nuestra gente durante casi quinientos años, pero era una ambición que había tenido desde que era pequeña. Encontrarla. Derrotarla. Evitar que produjera aquellos monstruos. Evitar tener que mandar a niños a la guerra y obligarlos a crecer demasiado rápido. Pero ella tenía poderes oscuros que iban más allá de la imaginación: poderes que la habían mantenido viva mucho más tiempo de lo natural.

			Una vez le había dicho a Brom, cuando ambos éramos muy jóvenes, cuál era la razón que había detrás de mi ambición. Nunca me había arrepentido de contárselo, pero era un secreto personal que me hacía sentir vulnerable.

			—Sí que lo sé. —Su voz era tan baja que apenas le oí—. Sin embargo, no obtendréis su aprobación. Ni siquiera si ganáis. Esperaba que ya os hubierais dado cuenta vos misma, de que tal vez vuestra razón haya cambiado…

			Lo miré con brusquedad.

			—Demasiado lejos, amigo mío.

			Brom desvió la mirada. Sabía que había cruzado la línea al mencionarla a ella.

			—Disculpadme, mi señora.

			Al otro lado de las gruesas piedras del castillo, sonaron las campanas de Myria. Dos, tres, cuatro, cinco veces. La Realeza de occidente había llegado.

			

			En el desayuno, me encontré con Tulia y Minnow. Mis dos amigas no me dijeron una palabra sobre el estado de Kellian, lo cual aprecié. Sabían lo difícil que era perder a un compañero, especialmente Tulia. El compañero de Tulia, el anterior a Edric, había tropezado con un nido de víboras oscuras mientras patrullaba, y el veneno había sido demasiado fuerte para que su Beso lo salvara.

			Tras acabar de diseminar los huevos y las galletas de hierba shassa alrededor de mi plato, Tulia, Minnow y yo nos dirigimos al Salón de los Ancestros para saludar a los refuerzos. En los pasillos que conducían al Salón de los Ancestros colgaban guirnaldas de gardenia, lo cual daba al aire un aroma dulce e intoxicante. Rocé con el dedo un pétalo blanco y sonreí con admiración. Era un gesto considerado el tenerlos allí ese día. Gardenia había sido el nombre de la célebre reina Gardenia Myriana de Saevall, que había derrotado a un dragón de cuernos grises con el poder de su Beso y había salvado la capital del reino de Saevall. Los sirvientes debían de haberse pasado toda la noche engalanándolo todo con su tocaya para dar la bienvenida a los Reales del oeste.

			Tulia me dio un codazo.

			—Parece que a todos les emociona ver a los nuevos saevallanos —dijo mientras seguíamos a un grupo de princesas más jóvenes que susurraban y soltaban risitas y cuyas capas grises más claras indicaban que todavía estaban recibiendo entrenamiento Real.

			—Bueno, lo cierto es que hace mucho tiempo que no recibimos visitas. —Minnow enroscó con el dedo un largo mechón de su cabello rubio—. Por no mencionar que todos estamos ansiosos por ver…, ya sabéis…, a ese espadachín sobre el que todos hablan.

			Ante la mención de mi nuevo compañero en potencia, una emoción vibrante me invadió y recordé los rumores sobre él. Tenía que haber alguna base verídica en ellos, de lo contrario, ¿cómo habrían comenzado? Debía de ser un excelente espadachín. Al mismo tiempo, sin embargo, una pizca de culpabilidad me reconcomía. «¿Cuánto duraría ese compañero?» Retorcí la tela de mi capa en un intento inútil de deshacerme de mi culpa.

			Relajé los dedos y enterré la inseguridad a la fuerza. El maestro Gelloren creía en mí. Lo mismo que el resto del Consejo, de lo contrario, no me darían un nuevo compañero. Saber eso debería ser suficiente para aliviar mi conciencia.

			Pasamos por los arcos de mármol hacia el Salón de los Ancestros, donde los Reales se alinearon a los lados para formar tres ordenadas filas a lo largo de las paredes. Me sentía perfectamente conforme con estar al lado de mis dos amigas, pero, cuando el maestro Gelloren entró por las puertas principales con los otros magos maestros y su mirada se dirigió hacia mí, supe que me quería al frente, con él.

			En su mayor parte, se me trataba como a cualquier otro Real de la Legión. Me habían dado las mismas habitaciones, comía la misma comida, asistía a las mismas clases, arriesgaba mi vida igual que ellos. Excepto por los momentos en los que mi estirpe debía resaltar. Los magos, los miembros del Consejo y los Reales de otros reinos quedaban todos impresionados al ver a una descendiente directa de los primeros Reales auténticos, la reina Myriana y su compañero, el rey Raed.

			Les dirigí una sonrisa rápida a Tulia y Minnow y luego rompí filas para seguir a los magos maestros a la parte frontal del Salón. Ocupé mi lugar detrás y a la derecha del maestro Gelloren justo cuando las puertas se abrieron y sonaron unas trompetas lejanas.

			El golpeteo de las botas y el tintineo de las armaduras inundaron el Salón de los Ancestros a medida que nuestros visitantes avanzaban. A la cabeza de los Reales de Saevall iba un hombre alto con una armadura brillante y una larga capa escarlata que indicaba su rango de comandante. Aparentaba unos veinticinco y tenía una cicatriz en la mejilla y unos sorprendentes ojos claros.

			Tenía que ser él. Tendría sentido que un guerrero con talento ascendiera a comandante tan joven.

			El maestro Gelloren dio un paso al frente con los brazos abiertos.

			—Bienvenidos, Reales de Saevall, a la capital de Myria. Yo soy el mago maestro Gelloren. Vuestra presencia nos llena de gratitud.

			Gelloren hizo una gran reverencia y todos los Reales myrianos lo imitamos. Incluso al agacharme, no pude apartar los ojos del comandante, el legendario espadachín.

			¿Cuántas batallas había visto? ¿Cuántas criaturas oscuras había matado? Con el poder de mi Beso, ¿cuántas podría matar? Juntos, ¿cómo de vasto sería nuestro poder?

			Con toda certeza, aquel hombre era lo bastante fuerte para merecer mi Beso. Para llevar la marca de Myriana y aceptar la diana en su espalda.

			El comandante dio un paso adelante.

			—maestro Gelloren, gracias por esta cálida bienvenida. Estamos ansiosos por ayudar a la Legión Real en lo que podamos. Daremos gustosamente nuestras vidas para proteger a los reinos de las Fuerzas. —Su voz era profunda y atronadora. Hizo que una sacudida sobrecogedora se arrastrara por mi piel.

			El maestro Gelloren asintió.

			—Vuestra ayuda no ha podido llegar en un momento más desesperado. Hace poco perdimos a uno de nuestros Reales puros, el príncipe Kellian de la casa de Elhein, a causa de una maldición irrompible. Ahora, la princesa Ivy de la gran casa de Myriana se halla sin un compañero adecuado.

			Di un paso adelante y los murmullos se extendieron por el grupo de los Reales occidentales. Los ojos claros del comandante saltaron hacia mí y luego de vuelta al mago maestro.

			—La princesa Ivy es nuestra princesa más poderosa y su compañero debe tener la fuerza de cien hombres. Hemos oído hablar del gran espadachín de vuestro reino, el príncipe Zachariah, y estamos ansiosos por ver si sus dos increíbles poderes podrían combinarse.

			Algo parecido a la diversión revoloteó por el rostro del comandante.

			—¡Zach! —rugió.

			«Qué extraño. ¿Por qué está diciendo su propio nombre? Un momento…, ¿acaso él no es Zachariah?»

			Hubo unos pasos apresurados, y los saevallanos se hicieron a un lado para dejar paso a alguien situado en la parte de atrás.

			—¡Uy! Te he pisado la capa. Lo siento, Fran. Ay, perdóname.

			Tanto el maestro Gelloren como yo levantamos las cejas asombrados.

			—Disculpa, Kendra, muévete, por favor.

			Al fin, un joven salió de detrás del comandante. Era delgado y más o menos alto, pero no de manera impresionante. Bajo una vieja capa de viaje, su ropa parecía suave y desgastada. Tenía el pelo oscuro, casi negro, pero unos mechones morenos brillaban bajo los rayos del sol. Calculé que debía ser un par de años mayor que yo. Todo en su apariencia, desde su monótona ropa hasta su armadura de cuero, era… común. Todo excepto la fina espada plateada ceñida a su cintura, el tipo de espada que solo un Real poseería.

			Levantó la mano en un pequeño saludo, y el caleidoscopio de sus ojos color avellana bailó como si se riera de una broma que solo él encontraba graciosa.

			—Encantado de conocerte, soy Zach.
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